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M O V I M I E N T O C O N T I N U O 

Kn ol iieriódico sev i l lano, t i tulado el P o r ­
venir , acabo de leer un art iculo en contesta­
ción al que publiqué en la T e r t u l i a con el epí­
grafe de munmtento continuo. S u m a estrañeza 
me ha causado la manera de tratar el asunto 
de que se ocupa. Kn lugar de rebatir el fondo 
de mi argumentación, que esencialmente c o n ­
sistía en un reroiiocei en las máquinas p r i n c i ­
pio alguno de fuerza, sino medios de t r a s m i ­
siones, modificaciones etc. ; en vez de destruir 
las pruebas malas ó buenas que en apoyo de 
mi opinión a d u n a , y de procurar hacer ver que 
de las máquinas podría brotar ese agente que 
ha encontrado el señor de Pa lomino, se desvía 
de este camino l lano y senci l lo , en donde \o 
aguardaba á los defensores del prodigioso inven­
to de que se trata, v con tentase solo con h a ­
cer de otros grandes descubrimientos d e d u c ­
ciones favorables á su propósito. ¿Pero de qué 
modo? 

lié aquí á lo q t i " en breves palabras se r e ­
ducen lodos los raciocinios y argumentos del 
citado periódico. Y por cierto no me parezco 
en esto al art icul ista sevi l lano, que no ha te­
nido la franqueza de presentar los mios . 
Dice a s i : 

Antes de Copérnico, cre ia innegable todo el 
mundo el sistema de Ptolomeo, según el c u a l , 
los astros g iran en torno de la T i e r r a d e s c r i ­
biendo sus respectivas órbitas, y sin embargo 
mas tarde hizo aquel astrónomo italiano una 
revolución en el sistema planetario, s i g u i é n ­
dose hoy el suyo como el único verdadero. 

También cuando se habló de antípodas, agre­
ga el referido ar t i cu l i s ta , burláronse g e n e r a l ­
mente d é l a opinión que sustentaba un célebre 
eclesiástico. 

l'or ú lt imo, sin echar la v is ta m u y atrás , 
añade, se ve á Cristóbal C o l o n , rechazado de 
casi todas las capitales pr incipales de E u r o p a , 
y sufriendo en e l la el desprecio de los sabios 
de aquel la época, porque no se comprendía 
que mas al lá del Océano que se descubría 
hubiese otra parle de l mundo con la que en­
riqueció l a corona de C a s t i l l a ; y sin embargo 
el célebre genóves , inspirado por la p r o v i d e n ­
c i a , c lavó su triunfante bandera en la i s la e s ­
pañola . 

Consecuencia que de aquí deduce el Porve­
n i r , ¿no podrá suceder muy bien que haya un 
ejemplo mas que presentar á los ya citados? 
Ls decir que en el concepto del d iar io sev i l l a ­
no, el haberse creído falsas ciertas teorías y 
opiniones, que mas larde resultaran ciertas, da 
motivo á pensar que aun cuantío se repute hoy 
irreal izable el pensamiento del señor Pa lomino , 
tal ve/, en lo sucesivo nos convenzamos todos 
de su certeza. 

Poco á poco, amado colega. No pequemos 
de ligeros en esto de hacer deducciones; p o r ­
que de lo contrario valiéndonos de argumentos 
de esta naturaleza, nos esponemos á creer h a ­
cedero lodo lo mas absurdo y d ispara lado. Las 
mismas razones pueden alegar en favor suyo 
los que creen en ia existencia de la p iedra f i ­
losofal. Según esto mañana puede c u a l q u i e r a 
sal ir con la idea de que ha encontrado un medio 
de hacer un viaje á la L u n a ó al S o l , y por m u y 
absurdo que fuera tal proyecto, podría el P o r ­
venir juzgar lo real izable , haciendo iguales r e ­
flexiones. ¿Quién le qui taba esclamar ¡tal vez 
suceda ahora lo que acontecía á Copérnico y 
á Colon!? Pero quizás nos repl ique á eslo el 
precilado per iódico .—¿Carecemos acaso de sen-
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ttdo común? No so distinguen por ventura las | 
cosas que puedan ser dudosas y discutibles, | 
aun cuando les lá\ore/ea la opinión general, 
de aquellas completamente absurdas, y sobre 
las cuales no cabe linaje alguno de duda. ' Muy 
cierto que es as i . Y precisamente |K>r lo mis- | 
mo no pueden compararse los ejemplos arr iba 
citados con los del movimiento continuo. 

Con efecto en punto á sistemas planetarios 1 

lianse imaginado diversas hipótesis, y como ta­
les nunca tienen el grado de cert idumbre de i 
una verdad matemática, siendo mas admisible 
la teoría de Copérnico, porque mejor esplica 
los movimientos de los cuerpos celestes , á I 
la manera que entre las teorías ó hipótesis ¡ 
acerca de la luz creadas por los Tísicos, se ; 
ha preferido la de las ondulaciones y d é s e -
Cttdto la de las emanaciones , que 'Newton 
imaginó, por no ser propias para dar cuenta 
de algunos fenómenos, como el de las i n t e r ­
ferencias y el de la polarización. Y adviértase 
que el sistema de Copérnico, confnime al cual 
ocupa el Sol el centro del sistema planetario, 1 

no era del todo nuevo, pues es fama que m u ­
chos siglos antes ya lo habia concebido P i t á -
goras. Mas no era dable al gefe de la secta 
itálica demostrar y desarrol lar esas grandes 
teorías, en tiempos en que las ciencias exactas 
estaban todavía en la infancia ¿Pero es lícito 
comparar este ejemplo con el del movimiento 
continuo? Ni Pitágoras, ni Copérniro c o n ­
trariaron con sus hipótesis las leyes de la n a ­
turaleza, sino que descorrieron á los hombres ¡ 
el velo que se las ocultaba. Igual cons idera­
ción es aplicable á la idea de los antípoda.?. No 
se trataba de crear algo de la nada, sino de 
esplicar lo ya existente. K| último ejemplo, 
es dec ir , el del descubrimiento de las América* 
por Colon , 10 tiene nada de común con e| de que 
se trata, pues que en pr imer lugar en nada es 
contrario á la naturaleza, como lo es intentar 
producir un movimiento constante con el a u x i ­
lio de un aparatn mecánico ; y además , porque 
no estaba probada la impos ib i l idad de exist i r 
otras regiones mas allá del Océano que deseo-
l i r ia nuestra visla • ante,, bien las noticias del I 
nuevo mundo las halló Colon en Aristóteles, 
Diodoro Síeuln, Claudio K l i ano , v otros varios 
autores de la antigüedad, así griega como l a ­
t ina. Hay mas ; los cartagineses navegaron h 
Amér ica , y esta navegación fué vedada jior el 
senado de Cartago, temeroso de la despoblación 
de la república. Estas noticias las puede m u y 

bien leer el P o r V M i r e n un M S. , del que tiene 
copia el muv erudito I). Adolfo de (.astro, y 
que existe en la biblioteca de la Catedral de 
Sevi l la Kn el juntó Don Fernando Colon 
cuanto los griegos y roma nos di jeron acerca del 
nuevo mundo, que descubrió lautos siglos d e s ­
pués su padre. También es sábulo que el c é ­
lebre marino buscaba por el occidente una 
nueva ru la para el oriente. 

Mas como qu iera , diganos el d iar io s e v i ­
l lano cuáles fueron las razones que en contra 
de eso, descubrimientos alegaron l o , r c rédu lo , 
de aquellos tiempos, y para juzgar con acierto 
póngalas al lado de las manifestadas por lodos 
ios mecánicos en contra d " l proyecto i r r e a l i ­
zable dé obtener por medio de máquinas el mo­
vimiento cont inuo, y haga después l a , c o m p a ­
raciones que guste. 

Af i rma el mencionado |>eriód¡co que el ge-
ñor don Alberto Lista no j u z g a imposible el 
provecto del señor Pa lomino, atendido á que 
dicho movimiento existe en la naturaleza. ¿ Y 
qaién ha negado su existencia? ¿Quien es lan 
ignorante que la desconozca? ¿No vemos t o ­
dos que j a m á s cesan las corrientes di» los rio*? 
¿No sabemos que giran de continuo los jilam*— 
las, describiendo sus inmensas órbitas? jNo 
está constantemente agitada la atmósfera que 
rodea al globo? 

Pero es esta por ventora l a cuestión? ¿Se 
traía acaso de buscar en la naturaleza lo que 
ya existe? ¿6 de crear el hombre por medios 
mecánicos es<i fuerza que ha de obrar incesan­
temente? 

Si el / V r - m r quiere oí upar - . "déos la ni> 
l inn y vent i lar la como se merece, rebata mis 
argumentos y no se pierda en un caoi|»o de 
cnngeloras á donde me he visto obl igado á s e ­
guir le bien á m i |>esar, y si su m o d e l a no 
le permite d i l u c i d a r este panto científico, c o n ­
fie el encardo al señor Pa lomino, que á mas 
de ser el interesado en este asunto, puede tal 
vez mejor que ningún otro dejarme c . m p l e t a -
mente confundido. 

No concluiré este art iculo sin hacer notar 
lo peregrino de otro argumento del Pnrvrmr 
para probar que no se ha dejado a luc inar . 
«Muv buena, dice, podrá ser la o p i n i o i del se­
ñor 1. H . , pero como no tenemos el honor de 
conocerle, nos decidimos abiertamente por la 
de su res*. t , i l ) l n ami-T':. que posee loda n u e s ­
tra confianza » Pr imeramente ha de saber que 
no es sola mi opinión sino la de todos los g r a n -
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des mecánico»; y además que no la he e m i ­
tido ex cateara, sino presentando las pruebas en 
que me apoyaba. 

M i - , según ven, l iara el citado periódico 
basta lo de magister dixit, aun cuando se den 
tuertes \ luminosas razones en contra, lis d e ­
c i r que ante, de asegurar si es ó no cierta una 
idea , es preciso conocer la persona míe la 
e m i t e : las pruebas para nada s i r v e n ; la a u ­
toridad es Boperbr á la razón. 

Pero yo, que pienso de m u y distinto modo, 
no me curo de los nombres, sino de los r a c i o ­
c i n i o s ; y así para dar fuerza á mis objeciones 
no dije por cierto que era profesor de mecánica 
en el Conservatorio Nacional de Artes , porque 
en m i entender nada importaba esto al asunto 
une se vent i laba. Digo, pues, con un famoso 
filósofo de la antigüedad : Soy amigo de Platón, 
yero mas amujn de la verdad. 

J . H . 

E S C R I T A E.N. C U L T O . 

Alia en tiempo* de antaño, matulo por el mundo 
andaban Cnngora y sus secuaces, cierto poeta quiso 
imitar el lenguaje tenebroso y babilónico, que en 
tunees csi.ili.i en u s o , > para ello escnliin un sime 
lo, donde juraba ) perjuran» abandonar la sencilla 
\ elegante claridad del habla castellana, y tomar 
|Nir modelo las soledades del cisne cordobés, á las 
cuales daba el exótico nombro de solttudines. He 
aquí el principio: 

Pululando de culto, Celio amigo, 
.Vi. -II-HI / M M soy desde mañana .-
bertltitquo la frasi castellana. 
Vayan las sotitadinc* conmigo. 

Pues bien : en la inmediata ciudad del Puerto de 
Santa Maria, se ha publicado una papeleta de toros 
para el domingo 3 de setiembre; y en ella no hay 
otra cosa mas que palabras y frases estravaganles, 
en lodo imitadas de las que solían poner en sus es­
critos los poetas gongorinos. Véase como empieza 
este parlo de los delirios humanos: 

«La dominical fiesta y vespertino recreo con que 
la empresa de enciclopédicas funciones obsequia al 
público su favorecedor, si durante el curso acos-
tumbtado del carro de Faetón y alba cuadriga de 
Feho, permanece encadenado el elemento antípoda 

1 de estas funciones...// 
Después de palabras tan desusadas y estram­

bóticas pudiera muy bien haber esclamado el autor 
I de tales sandeces: 

•NI me entiendes, ni te entiendo, 
Pues cátate que soy culto.» 

Continua la papeleta de toros en eslos términos l 
• Para dar principio á la función, se oirá el v i -

i brante eco que el Noto produce en la combinación 
metálica >-

Este ero vibrador, producido en la combina­
ción metálica, nada menos que por el Noto, me r e ­
cuerda lo que dijo cierto antiguo poetilla, autor de 

¡ mil eslravagancias de este linaje : el cual corno 
¡ obligado por una dama, imán de sus sentidos y po­

tencias, y norte de sus ansias y suspiros, tuviese que 
componer unos versos celebrando la hermosura de 
un arroyo y romo hubiese visto que era cosa muy fre­
cuente por los ingenios de su siglo llamar á los rios 
siriprs dr cristal, serpientes murmuradoras y darles 
otros nombres aun mas ridiculos y desatinados; 
echó mano de una metáfora endiablada, cual fué de­
cir que aquel arroyo que mansamente se deslizaba 
entre las ñores se asemejaba á un violin sonoroso, 
lie nipu los versos : 

•O dulce bien de mi vida, 
a quien una larde \ i 
en la muy preciosa ori l la 
de un muy sonoro violin.» 

Prosigue luego el autor de la dicha papeleta en su 
lenguaje sibilitico y confuso, diciendo: 

•En seguida se dará suelta á un bruto cornipor-
lante y patihendido que con su fiereza, y no des­
mintiendo su origen de aquellos que el Emperador 
Julio César alanceó, cuando conquistó nuestro suelo 
á los hijos de Pompeyo; se lanzará á la intrépida 
turba que impávida burlará su impotente i ra , des­
arrollando lodos los conocimientos adquiridos en 
la sublime escuela de nuestras notabilidades t o ­
reras.» 

Después de este trocilo que pica en historia, 
viene lo mejor de la tal papeleta . es decir 

Los JCEGOS KN JALDAS» 

«invención importada de la Armenia : se pondrá 
en ejecución por la decuria trepidante , ó decena 



enfaldada, que colocados en supina posición serán 
extraídos de entre las puertas de la \>U/:< v puestos 
horizontalinenle y aguardarán la senil p a r a d i n a 
como puedan á apoderarse de los dos \ n 'entes p a l -
mipedos plomizos que estarán lijos en el centro del | 
pavimento, premiando ¡i los dos aprelien>ores con 
10 rvn. por cada uno do los dichos matizados y 
acuáticos bípedos.» 

¡Bendito seas mil veces, autor de tan celebre, 
desatinada y tenebrosa papeleta! Tu renuevas los | 
felices tiempos en que los poetas llamaban fragantes t 

obeliscos á las flores, vulgos florida i los jardines, 
cristales músicos y aves de plata & los arroyos! A 
ti solo es dado acabar tu papeleta con palabras tan 
altísonas como las siguientes: 

«Otro juego radiante tendrá lugar cuando Apolo, 
escondido en el ocaso, dé lugar al lachonamieolo del 
celeste hemisferio | consistir;' en la salida del carro | 
de la hermana de Erebo ó hija do Demogorgones, 
que girando al derredor del anfiteatro produciiaeu 
su curso multitud de brillantes chisperías, coloridos 
y nevados fuegos, destellos luminosos, lonanles ser­
pentines, luces de bengala, clavellinas matizadas y 
otras varias combinaciones, con que un celebre pro­
fesor pirotécnico traía de mostrar sus adelantos en 
tan polvoroso y misto arte.» 

Envidíente los mas elocuentes oradores de la an- • 
ligüedad griega y latina : tu nombre debe volar de i 
hoy mas de gente en gente, y no permanecer oculto 
por mas tiempo en la ciudad y gran Puerto de Santa 
María. Salga, pues, á la luz del sol para admira­
ción del mundo, ya que has dado un tan celebre 
modelo de papeletas de toros, que de hoy mas sera | 
imitado por todas las ciudades, villas y aldeas que 
componen la insigne nación española. Y aunque 
haya algunos que te digan como al mono de Maesc 
Pedro, cuando enseñaba sin luz alguna las figuras 
de la linterna mágica á los otros animales: 

¿De qué sirve tu charla sempiterna, 
Si tienes apagada la linterna? 

Desprecíalos; porque solo van guiados en sus m u r ­
muraciones por la envidia, enemiga mortal de lodos 
los buenos injenios. No eches en saco rolo este con­
sejo de tu humilde criadp y admirador 

E L C A B A L L E R O nr. n T E N A Z A . 

CORBESPO.MIEMÜA 

Silvestre Alcoriio(|ue el Zorro, y Juana 
Respingo l a t í a l a , amli - naturales de un p u e ­
blo de la S ie r ra , se amaban ion io dos f jprr io­
nes, aunque á hurtadi l las d e l e s padres ; los 
cuales le daban á la novia do contrabando tres 
lomas de acebnche por mañana, larde y noche. 
Mal avenida ta niña con el vapuleo, d e t e r ­
minó pasar á una capital de prov inc ia en 
cal idad d e s i r v i e n t e . Despidióse de su nov io , 
armó una gr i ter ía á prueba de sordos, y mon­
tándose en un bergantín cuadriiiMulu salín del 
pueblo dejando un reguero de lágr imas como 
pellejo de vino con sal idero. 

Su futuro la perdió de vista subido en la 
copa de un niño, y á tos diez dias recibió en 
un pedazo de papel mugr iento , noticias de l a 
l legada de su dueño q u e r i d o : esta carta se b a 
es l rav iadn, pero segnn dicen era de poco i n ­
terés, asi que damos la siguiente contestación 
como p r i m e r a . 

Carta primera. 

Cuantío recibí la luya , 
Juana de mi comían, 
me dio r r mesmilo alegrón 
que a un potro un jase de «a»». 

Villa, y como una centeva 
d r l igero, U agarré, 
y «luego la pateé 
T me arrrborqué con era. 

Y por supuesto en Seguía 
co j i , chala, y berreando 
se la ye»é, j respingando, 
á m i hermana, que es l^ia. 

Y como tiene aquer pico, 
aquel aque, grafía j toó, 
loi la me la leyó, 

(I) Esta carta fué publicada en la Alborada, pe­
riódico de literatura que se publicó en esta ciudad, y 
la lusertamus para dejar«compleU la colección. 



—íi— 

v T O me t|ttf•<* estático. 

¡ Y n eres tií güeña largarla! 
¡bien que teesplioas, tontnnn! 
t <l¿inc , i l ime, arma i mona, 
quien te sopló aqui-va carta'.' 

¡ A j ! ampie yo soy mu nio 
si ; ipie i r carino le sopla, 
pot como dise una copla 
l.i ausii nsi . i it.i lengua a un l inio. 

1.a ausiensia \ o también siento, 
po» estoy denque te liste, 
jecho un poviuo de triste 
y regorvio por drento. 

Y mira estoy tan así, 
que ya no jago mas, chica, 
que abrasar a' mi borrica 
acuerdándome de tí. 

Mis agavas tolondrones 
se liasen ul irte a menta, 
Juana, y coiuienso á v o r i , 
l igr imas . . . romo melones. 

¡Ay! ¡quién te viera ahora endina 
arremanga' con salero, 
cantando en er fregaero 
o barriendo la cosina! 

,1 i ! ¡quién fuera ¡cachiporras! 
abora cotí tiento cnvu'o 
v te tirara un liocao 
en la niesmitas pinsorras! 

Er r.dxi <lc la paleta 
por ser tuvo lo besara, 
y no podiendo tu cara 
mas (pie fuera una r h a n r l r l n . 

¡Ay Juana! yo no descanso, 
esto es rabia1 sin mordé, 
j o no quisiera queré, 
Juana, poique soy mu ganso. 

I'or causa e tu marc, siento 
que tomaste La del humo, 
y un dia Juana me ajumo 
y á tu marc la reviento. 

Ahora esta tiesa conmigo, 
a mí no me jase er b u , 
¿está tiesa? po salú 
no se me da un cabrajigo. 

Y toito fué poique y o , 
Juana, le i je. . . «Ña Curra , 
mándeme usté por la burra 
de su bija. > Y eva qne no. 

«Na Curra no seasté así . . . > 
j ab lé bien ó jablé mal 7 

Juana dílo tú, animal , 
saca la cara por mí. 

Y ayer á las orasiones 
pasaba yo por su Lío 
V me dijo «espardiváo» 
y yo le dije «pitones.» 

Peni dejemos la riña, 
sabrás como doña llosa 
Perales la Vaniosa 
la pobre está abora con tina. 

Juana, ayé me mordió un p e r r o ; 
y á tu prima la Cazurra 
se le ha morío la burra, 
y á seño Cuco er becerro. 

Y , cuando me escribas, Juana, 
dime, lo que pasa en esa; 
ayer tu hermana Teresa 
achocó á Perico Rana. 

Está que tira Lócaos 
Cabrita con su mujé, 
V le puso negro ayé 
er saco de los pecaos. 

Ogaño estoy con er trillo 
del ladrón «le señó Blas, 
¡ah! Juana d i como estás 
de aqueyo y del lobanillo. 

Con que me voy, Juana mía, 
que er burro se fué á los riscos 
y está liáo á mordiscos 
con la burra de lo l ia . 

Juana, adiós: escucha Juana, 
que no me orvies por Dios. 
Mira , til y >o M O H O S dos, 
porque nos «la la real gana. 

¡Ah! Juana, que yo no rea 
que pones en er papé 
A DON S l R V K S T R E . . . ¿paqué? 

Sirvcstre solo y jarrea. 

Adiós, Juana sin segundo, 
coroso de mi queré, 
reconcomio de mi aqué, 
sé tu firme como er rmfltdo. 

Si no eres firme me jundo 
en er rio como u n cachorro 
ó me egüeyo con er porro . 
Con que sé fino y contante 
con tu siempre fino amante, 

Sirvatre Alcornoque er Zorro. 

J . S. P . 
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L A RECONCILIACIÓN, imáyene» moratri, compuerta» en 
twso por don l'cdro José de (,'ontrrras, con el ob­
jeto de que aprendiéndolas de memona lo» niños 
desde sus primeros años graben, insensiblemente en 
sus tiernos corazones las mas i mas religiosa», soeta- • 
les y de legislación que contunen, á fin deque algún 
dia puedan ser útiles á la sociedad y á ellos mis­
mos. 

Decía el discretísimo caballero (y no de la T e ­
naza) don Diego Hurtad» de Mendoza, en cierta j 
epístola que dirigió al autor de una obra pésima , 
«Vuestro libro no solamente es bueno, mas aun bo-
nisimo. La razón es esta... Si lo bueno de este ! 
mundo es alegrarse y holgarse ¡cuan bueno será el 
que da materia para que los otros se huelguen y ale­
gren, y cuánto mas bueno lo (pie alegra y hace bol 
gar, y cuánto mas os habéis de holgar vos que nos 
habéis hecho tanto bien con vuestro libro que jamás 
hombre lo leerá por descontento que esté que no se 
alegre y ria mucho do el I» 

Esto mismo podemos decir nosotros del poemila 
\i Reconciliación, obra escrita con propósito de i lus­
trar á los niños. Es cierto que algunos críticos e n ­
vidiosos y descontentadizos han dado en la flor de 
decir que tal opúsculo ni está compuesto en verso 
ni en prosa, sino en unos rengloncitos largos y 
cortos, que participan de las cualidades de uno y 
otro jéncro de escritura. Empieza de este modo el 
canto único de la Reconciliación : 

L a eslensa superficie de este globo, 
Que tantos hombres acoge y sustenta. 
No es una patria común y dichosa, 
Si una mansión de locos sin cadena. 

Luego que el albedrio libremente 
Del raciocinio dirige las riendas, 
Y equivocando por el mal ejemplo 
De los que le preceden la carrera 
De vicios impulsado, le conducen 
Dentro de laberintos, de malezas 
Y precipicio» de aspecto horroroso, 
Precursores de suerte muy funesta. 

Como verán nuestros lectores, al autor se le dispara 
de cuando en cuando la máquina de hacer verso», 
y le salen algunos tan largos que se alreven á com­
petir con aquellos U n célebres que dicea: 

Era U n grande el viento, 
Que se apagaron las velasdel Santísimo Sacramento. 

De esto murmuran los críticos ignorantes, pero lo , 
hombres discretos lo alaban fundándose eo (pie lo que 
abunda no daña. Los verso.* de la Reí<m<ilinrion, 
se asemejan á una pobladisiina ciudad. Los mas 
iguales son las casas, y lus descompasadamente lar­
go» las torres queso levantan sobre los demás edifi­
cios. ¿Habrá quién diga que las turres no hacen 
aparecer hermosísima á una ciudad, vista desde 
lejos? Pues lo mismo son los versos de la Reconn-
liacion que caminan fuera de medida: 

La comparacioncilla tiene gala ; 
Y aunque lo diga yo, no ha estado m a l a ; 

También se burlan algunos necios de los grandes 
pensamientos filosóficos que se encierran en las pá 
gínas de U n donoso poema. Pero esto es sin r a ­
zón , y si no, la prueba al canto : 

Cual de tantos objetos primordiales 
Que coa la minería en confluencia 
Forman los materiales elementos. 
Partos todos felices de la tierra, 
Que la industria elabora, o transformados 
Por la análisis sabia de las ciencia* 
Usan las arles, lodos loa oficios, 
Y U navegación perita y diestra, 
Que I». recambia en comunicaciones 
Con las distancias aun las mas estopan . 
Que los gira el comercio, y circulando 
Surte sus mecanismos á la pesca. 

¡Que hermosura de imágenes! ¡cuan grandes peno 
míenlos! ¡que sencillez en la dicción! ¡que elegan­
cia y fluidez en los versos! ¡Aquí tuda tiene ya que 
envidiar nuestra lenguas la de los vándalos! Es 
cierto que solo el mismo |>emouio podra entender 
lo que se intentó decir en tales versos; pero yo S 
eso respondo que lo bueno y sobre todo lo sublime 
no esU al alcance de lo*entendimientos vulgares 

También el autor ha variado de cuando en 
cuando de metro, p a n hacer mas agradable a los 
niños su poemila Veaso una muestra : 

Del maldito murmurar 
nace la calumnia atroz, 
que se debe graduar 
mas criminal, mas feroz 
que la infamia de robar 
Pues con la restitución 
ti robo te ncutralita ; 
mas de la propalacion 
que en el vulgo se deslt$a 
no cabe remlegranan 

La filosofía que se encierra eo estos versos es dig-



na ile la admiración de Ion hombre* man sabios del 
universo. Vengan aqui Aristóteles y Platón, con 
>eneca y el Boecio Aqoi los aguardo para decirles: 
/ iledes, umiyoi míos y filósofos de tres al ruarlo ó de 
en mi mmaiedis dos, uitedel, repilo, mucho alcanza 
lo» tn lai nr iKiu* morales; pero seguramente no tu- I 
pirron de la muu la media y dijaron el rabo por de- \ 
millar. ¿A que utiedei ¡amas averiguaron que la retti-
tucion uiiitiutiza el rabo'! I'uet, señores, si usledet rtO 
te hubieiuit aptesurado á dejar el mundo, á la hora 
présenle irían canino dtlsipuhrn con las caras cuidas 
de ter git: nza, al cerque un sabio que no es griego ni 
romano, es decir NI carne ni pescado, ha sollado una ¡ 
¡enlenaa que ustedes ni aun sospecharon. Pues, amigos ¡ 
mío*, por eso es bueno i ittr poro ver. 

Prosigue el autur de la Reconciliación diciendo: 

1.a humanidad se estremece, 
y gime la sociedad; 
la ignorancia se embrutece; 
y en pavorosa ansiedad 
llora el sabio, y el mal crece. 

Tiene razón el autor de este poema. La ignorancia 
se va embruteciendo de dia en dia ; y, si no, a la 
prueba me remito. 

Los grandes pensamientos se encuentran á cada 
paso eo la Reconciliacion. Dé aquí sin duda el bueno 
entre los mejores. 

t u hombre ilustrado es hombre 
Un estúpido, a n i m a l : 
La comparación no asombre. 

Esto dice el autor. y al ver Ules versos, no podrán 
menos de. decirlo también y con sobrada justicia 
nuestros candidos lectores. 

Por lo vistu, se deduce que este poemila es cosa 
muy buena, porque hace reír extraordinariamente: 
que tiene varios defectos como las obras de los d e -
mas sabios; y que si bien por lo desentonado de sus 
versos, conspira contra los oídos de. sus lectores, 
y por sus reflexiones y graves pensamientos contra 
el buen sentido, es la Reconciliarían un folleto que se 
puede poner sin recelo alguno en las manos de los 
niños que no saben leer, como se dice en la come­
dia de/os aVt/'rreeptorej. De esto ningún perjuicio 
su les seguirá, mayormente cuando tan santa y 
bueua ha sido la intención del poeta. 

E L I VII s i ! MIÓ Ul LA Ti 

I . U H i i m i i . s tiaii frecuentes en etrtoss 
días, han alejado de la plaza de Mina á las her­
mosas gaditanas que de noche solian frecuentar 
aquel paseo. Sabemos que algunas han echado 
terribles maldiciones contra el descortés invierno 
que tan impensada y eslemporáneamente ha tenido 
la amabilidad de visitarnos este año. 

A tal asunto es fama que han compuesto las co­
plas siguientes: 

Invierno délos demonios, 
que con tus lluvias malditas 
las esperanzas nos quitas 
de anhelados matrimonios. 

Maldígate el cielo, amen, 
pues con recio vendabal 
escondes á la vestal, 
y á lashuris del Edén. 

Murieron ya aquellas minas 
que encontraba nuestro amor: 
¿y no hay, invierno traidor, 
quién te. mande á Filipinas? 

|Venganza! juntas clamemos 
las que en Mina paseamos: 
las que en la plaza encontramos 
ilusiones que hoy perdemos. 

Mas aguarda, invierno v i l , 
nuestra venganza horrorosa, 
cuando en un lecho de rosa 
nazca en oriente el A b r i l . 

l a flor que oculta en la tierra 
por tantos meses tendrás, 
en nuestra sien la verás, 
como triunfo de la guerra. 

Y los jazmines y rosas, 
prendas de amor y de celos, 
los conservarán tus hielos 
para hacernos mas hermosas 

. i i l a r a l l e d e l U a r / . a l . J u n t o á 1 » 
antigua casa de baños, se halla una muestra que 
contiene la inscripción siguiente : 

A V I S O 
Calle del M a r z a l n . 114 

•e reparte leche de b u r r a s . 

Un amigo nuestro, hombre de muy buen humor, ha 
compuesto unas redondillas ó cosas que lo parecen, 
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dirigidas al autor de soniejante muestra. Dicen asi 

¿De do llegas? ¿de qué partes? 
¿en qué piénsase imaginas 
cuando leche de pollinas 
lan (raucamente repartos? 

A consumirla en un dia 
verás cuan ligeros vienen 
los muchisimos, que tienen 
con los burros simpatía. 

Y el juicio habrás de perder 
mirando á tantos llegar, 
por si pueden alcanzar 
la dicha de emburrectr. 

Veutura tal, tal tesoro 
sin duda te envidiarán 
los que buscando aun están 
la piedra de hacer el oro. 

Pues si hallo el gran Palomino 
el continuo movimiento, 
a ti se debe el invento 
del arte de ser pollino. 

Pues repartiendo sin tasa 
leche de burras á todos, 
llenarás por varios modos 
de nuevos burros tu casa. 

Y v a n e l u e o d e s c u b r i d o r e s i l r l m o ­
vimiento continuo en menos de un año. Según lee­
mos en el Barcelonés cierto individuo, llamado don 
Tomás Aranaz, acaba de inventar una lamina, d o n ­
de se ve un reloj perpetuo, una bomba de agua ) 
uno, cilindros, como demostración de los varios 
usos á que pueden dedicarse las cinco ruedas que 
componen el aparato, sin ser impulsadas por agua, 
aire, vapor ó muelles, porque el secreto está en lo 
interior de las ruedas. El señor Aranaz no ha te­
nido hasta ahora quien le haya facilitado los mil 
duros que necesita para poner en ejecución su ma­
quina; y á este propósito csclama muy alborozada 
¡.a Union, periódico de S e v i l l a : «Los barceloneses 
se han mostrado menos jenerosos que los sevillanos 
en esta ocasión; pues aquel no ha podido hallar mil 
duros con que costear sus máquinas, y el señor P a ­
lomino por el contrario se ha visto asediado por pe­
didos de acciones para interesarse en su empresa. 
Esto no es de eslranar, si se considera la diferencia de 
carácter de una y otra prorincia.» 

Allá va esa flor á los catalanes; pero estos po­
drán responder al periódico de Sevilla con la copla 
que sigue. 

Si no premian al momento 
en Cataluña, señores, 
á soñados inventores 
del continuo movimiento, 

Es obrando con razón, 
y no cual los sevillanos, 
que están locando a dos manos 
con Palomino el v iolon 

Stearuii u r o m r t l i u o * á i i u r s l r o s l e c ­
tores damos la soluciona los dos acertijos de nues­
tro numero anterior. El letrero de la tienda quiere-
decir : 

A q u í s r a f e i t a á d o n r t i K r t o a , 
y Me u r l a a r u w t r o . 

1 el del puesto lo siguiente 

Se r t fas i 
don N M i i d í a M á c u a r t o . 

¡Con qué pasos tan agigantados camina la i lus ­
tración! el campo todo lo cria, ¡hasU las calabazas 
sin costuras! 

TÜTHO PBIV:IPAL. 

E L noni t r M DLPV original), pieza en un acto, 
es una de aquellas que entretienen y hacen reír 
Fueron muy aplaudidos lodos los actores que loma­
ron parle en su ejecución, coa especialidad los se­
ñores Calvo y Fernandez. 

l ' s u V I T U original e«ta comedia tan ennoci-
da del publico, en la que abundan los chistes y 
agudezas del inagotable bretón, fue muy bien des 
empellida por la señora Huí» y Duelos y por lot se­
ñores Lugar y rastraos. 

Con sentimiento hemos oido decir que et día i 
concluyen en este coliseo las representaciones d r a ­
máticas, y creemos no sea muy burno esto para 
los intereses de la Empresa ; pues siendo cierto co­
mo se dice la venida de S. A. la Infanta a esta c i u ­
dad por a'gunos días, en ellos el teatro estaría con­
curridísimo, cosa muy favorable para los empresa­
rios, á la par que nosotros podríamos gozar por algún 
mas tiempo, de los buenos ralos que nos proporcio­
na una compañía compuesta de actores de U n buen 
tálenlo y lan buen deseo como los señores Calvo, 
Lugar, Fernandez, Cejudo y otros, que U n gratos 
recuerdos nos dejan. 

A . J . N . 

CiblI ' l> »••... ¡i.4 , i , 4 . „ ; .JL , to C w a ( 


